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LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XXI(2):40)

A) EL MATERIAL Y SU EMPLAZAMIENTO  

Las rocas volcánicas sólo son una de las variedades de rocas magmáticas, estando la otra variedad formada por las rocas plutonitas, término que engloba las rocas granitoides. Los petrógrafos utilizan el término  volcanitas para designar el conjunto de las rocas volcánicas, en oposición con las plutonitas. Las volcanitas, en principio, se emplazan bruscamente, por vía eyectiva, bajo la forma de erupciones que hacen pasar rápidamente el magma de una profundidad de varios kilómetros, a la superficie. Hay así un cambio brusco del medio físico-químico, lo que ocasiona múltiples e importantes transformaciones. Las rocas volcánicas son, de ese modo, muy variadas. Estas transformaciones petrográficas se acompañan de modificaciones en sus propiedades físicas, que repercuten sobre su emplazamiento. Por ejemplo, según la temperatura,                                           las lavas son más o menos fluidas y, aun, dejan lugar a escorias. Los mecanismos de diferenciación del magma y del emplazamiento son más variados y más cambiantes que los que operan en el caso de las plutonitas, que se forman en profundidad. Ahora bien,  unas y otras tienen una gran importancia geomorfológica: rigen la litología de las volcanitas y las formas originales de las acumulaciones volcánicas.

1º  Los factores de diferenciación

del magma


Tres grupos de factores se combinan para diferenciar los magmas:

a) La estructura de la corteza terrestre


Retomemos la distinción que hicimos en el Tema 1 de este Curso, entre “sial” y “sima”.

 Bajo las grandes cubetas oceánicas, la capa inferior de la corteza terrestre estaría a débil profundidad. Sobre el emplazamiento de las áreas continentales, ella tendría superpuesta por un material de naturaleza diferente, menos denso. Los magmas basálticos se originarían directamente de la capa profunda de la corteza, mientras que las plutonitas se formarían en la base de la capa superior. Los derrames basálticos masivos serían, de ese modo, típicos de las cubetas oceánicas, la granitización  y el metamorfismo, por el contrario, de las áreas continentales.

Los geofísicos han definido, a partir de este concepto, una línea de la andesita que separa las regiones con efusiones basálticas de aquellas en las cuales las volcanitas son más ácidas. Esta noción se aplica bien al Pacífico y al océano Índico. Los arcos volcánicos situados sobre el borde de los continentes, como los Andes, el Kamtchatka, o sobre las guirnaldas próximas a ellos, como el Japón, están caracterizados por los derrames de un magma denominado “pacífico” tomando excepcionalmente la forma del basalto, y habitualmente compuesto de dacita, de riodacita y, muy a menudo, riolitas y de andesitas (de nombre significativo). Por el contrario, los arcos situados en medio de las cubetas oceánicas tienen erupciones formadas sobre todo de basalto, de traquitas, de fonolitas. Los petrógrafos designan, poco afortunadamente, este material con la expresión magma atlántico.
No es necesario tomar la noción de línea de la andesita al pie de la letra. En efecto, existen muy importantes derrames basálticos sobre las áreas continentales. Por lo que se refiere a los afloramientos emergidos, ellos prevalecen, y por mucho,  sobre aquellos que forman las islas. Al lado de Islandia, de las Hawai y de las Kerguelen, principales archipiélagos basálticos, no debemos olvidar las enormes mesetas de lava de la Columbia, en el noroeste de los Estados Unidos y del suroeste de Canadá, de Etiopía, del Dekkan, del sur de Brasil, del suroeste de La Pampa, emplazados en épocas variadas, que van desde el Triásico al Plioceno. La expresión “magma atlántico” es pues, por lo menos, poco afortunada. Resulta de generalizaciones osadas. De una manera general, parece que los geofísicos no han tenido bastante en cuenta las unidades estructurales que, sin embargo, desempeñan un papel muy importante en la diferenciación de los magmas.

En efecto,  parece que los dos tipos extremos de volcanitas, basálticas y riodacíticas, corresponden cada una a un tipo de estructura determinado. Los arcos insulares de las cubetas oceánica y los volcanes que acompañan los sistemas regmáticos de las plataformas son siempre de predominancia basáltica. Tal es el caso, por ejemplo, en Francia en el Macizo Central, en Alemania media, en Escocia. Los derrames volcánicos abundantes que se producen a lo largo de las grandes fracturas de las plataformas, están formados sobre todo de basaltos. En verdad, se observan allí otras rocas volcánicas, pero en mucho menor volumen total. Por otra parte, aparecen sobre todo, hacia el final de la actividad volcánica, luego de los derrames basálticos.  Parece que es posible admitir que los derrames basálticos están favorecidos por los desgarrones profundos del sial o de los fondos oceánicos que permiten un ascenso abundante y rápido del sima. Inversamente, las volcanitas de las familias dacíticas y andesíticas abundan sobe todo en las cadenas plegadas que ya han sufrido una larga evolución: Cárpatos rumanos, Andes, conjunto circumpacífico. Inversamente, habitualmente submarinos, los derrames volcánicos, del comienzo de la evolución gosinclinal, están formados principalmente de rocas ultrabásicas,

b) El papel de los gases

Las erupciones volcánicas están siempre acompañadas de emisiones de gas, más o menos abundantes. A veces, todavía, estas emisiones de gas constituyen la única manifestación volcánica. Se las designa con el nombre de fumarolas.


Estos gases tienen dos orígenes distintos. Algunos de ellos son de origen profundo y derivan de reacciones químicas que afectan el magma. Los otros son vapor de agua proveniente de la humedad de las rocas atravesadas o de capas freáticas vaporizadas por el  calentamiento debido a la proximidad del magma. Aguas infiltradas en profundidad, recalentadas de esta manera y parcialmente vaporizadas, son eyectadas por los gases bajo presión y surgen a veces a la superficie del suelo bajo la forma de géyseres. Por supuesto que, calientes y, a menudo mezcladas   con gases volcánicos, ellas son corrosivas y pueden contener abundantes y variadas materias disueltas. Series de reacciones originales se producen en su contacto. Ellas engendran alteraciones especiales de las rocas, las alteraciones hidrotermales, diferentes de las alteraciones exógenas y localizadas a lo largo de las fisuras permiten la circulación de esta agua. En las calizas, una carstificación particular puede desarrollarse así: el carsto hidrotermal. Llegando al aire libre, las aguas termales precipitan una parte de los productos disueltos que ellas contienen, a causa de la baja de presión y del enfriamiento. Estos materiales constituyen tufas particulares: las tufas hidrotermales, que forman, por ejemplo, los pilones que rodean el pie de los géyseress.


Las emisiones de gases volcánicos dependen de numerosos factores: reacciones químicas del magma proporcionando gases, vapor de agua de origen freático, liberación de gases formados por el magma. En los magmas fluidos, las burbujas de gas se forman más fácilmente y se escapan más cómodamente. Por el contrario, en los magmas pastosos, muy viscosos, las burbujas quedan prisioneras y forman, en la roca consolidada, inclusiones. La emisión de gas es menos abundante


Las emisiones de gas tienen una doble importancia. Por una parte, ellas modifican la composición química del magma e influyen, así, sobre la naturaleza de las rocas que regirán después de la consolidación. Por otro lado, ellas provocan efectos mecánicos importantes. La emisión de gas cuando la cristalización está en curso, molesta a ésta .y contribuye a hacer aparecer consolidaciones irregulares y mal venidas, lo que da escorias y cenizas. Los gases concentrados en ciertas partes de los aparatos volcánicos y sometidos a una presión creciente, pueden provocar explosiones que son un obstáculo. El volcanismo explosivo es debido al bloqueo de las emisiones de gas por materiales consolidados o pastosos.


Los fenómenos explosivos, que tienen una gran importancia geomorfológica, están regidos, de un lado por la naturaleza de las reacciones químicas que se producen en el magma durante su ascenso, y por otro lado por la resistencia que opone a los gases que tienen tendencia a escapar. Estos dos factores están bajo la dependencia de la composición química del magma. En efecto, es ella la que, a una temperatura dada, regula la fluidez, por lo tanto la resistencia que opone a la partida de los gases. Los magmas basálticos, más fluidos, dejan generalmente escapar a los gases sin gran dificultad.. Para que ello no sea así, se requiere que ellos se hayan vuelto pastosos bajo el efecto del enfriamiento. Entonces pueden formarse escorias y dar lugar a explosiones. Pero éstas desempeñan un papel mucho menor que en las erupciones de magmas más ácidos. Ellas se producen sobre todo hacia el final de los períodos volcánicos. Por el contrario, los magmas ácidos dan a menudo escorias y cenizas.

c) El papel de la temperatura


La temperatura desempeña igualmente un papel muy importante, combinada a la composición química de los magmas. De una manera general, cuanto más elevada es la temperatura, tanto más fluido es el magma. Él fluye tanto más fácilmente y los gases se desprenden tanto más libremente. El emplazamiento de las acumulaciones volcánicas se hace tanto más calmadamente, de manera efusiva. Por el contrario, un magma pastoso molesta el desprendimiento de los gases y la emisión toma un aspecto explosivo.


Ahora bien, para cada magma, existe una temperatura de cristalización. Cuando ella es alcanzada, el magma se solidifica. Cuanto más se aproxima la temperatura efectiva del magma a la temperatura de consolidación, tanto más viscoso se vuelve el magma y es menos apto para fluir.. Esta temperatura crítica es función de la composición química. Ella es más elevada para los magmas ácidos, ricos en cuarzo, y más baja para los magmas básicos. Por otra parte, parece que la débil viscosidad de los magmas básicos sea debida esencialmente a su tenor elevado en hierro, que los vuelve poco refractarios. Por el contrario, los magmas ácidos, a las temperaturas habitualmente realizadas durante erupciones, tienen velocidades de difusión moleculares muy débiles, que molestan la cristalización y los mantienen en un estado pastoso, con viscosidad elevada. La cristalización no se produce a la temperatura adecuada, la consolidación tiene lugar bruscamente a una temperatura más débil, en condiciones de sobrefusión, que dan una textura vítrea. Si la materia está pulverizada por la presión de los gases aprisionados, se forman escorias y cenizas.


La menor viscosidad de los magmas básicos les permite mantenerse fluidos y fluir fácilmente para gamas de temperatura más extensas y, sobre todo, a temperaturas más bajas. Pero, al mismo tiempo, su mezcla es más fácil, el desprendimiento de los gases es más fácil. Ahora bien, parece que muchas de las reacciones que permiten, justamente, el desprendimiento de los gases, son productoras de calor,  son exotérmicas. La fluidez misma de la lava facilita así su mantenimiento a una temperatura más elevada o, si se lo prefiere, aminorar su enfriamiento, lo que mantiene la fluidalidad. Habría, allí todavía, un sistema de autoexitación, que permite comprender cómo capas de basalto fluidas han podido extenderse sobre superficies considerables. Este sistema de autoexitación actuaría en efecto, para los magmas básicos, ricos en hierro, naturalmente más fluidos. Pero, en ciertos casos, actuaría también en otros magmas, lo que explicaría, por ejemplo, la extraordinaria regularidad de las capas superpuestas de andesitas de El Infiernillo, en los Andes peruanos centrales, que parecen, de lejos, calizas marinas de plataforma, tan constantes son sus estratos. Los mismos fenómenos pueden ser invocados para dar cuenta del emplazamiento de ciertos filones.capa y sills, que forman  intrusiones extensas y que han logrado deslizarse entre los estratos sedimentarios contentándose con separarlos y distenderlos.

De los diversos factores de diferenciación de los magmas, al fin de cuentas, parece que sean las condiciones de acceso a la superficie, las que desempeñen el papel más importante, rigiendo su enfriamiento, el desprendimiento de los gases y, por vía de consecuencia, el suministro de calor para las reacciones exotérmicas. Desde entonces se comprende por qué el volcanismo está influenciado por las unidades estructurales y difieren en las cadenas geosinclinales, los sistemas regmáticos de las plataformas y las cubetas oceánicas. Pero, por importante que sea, este factor no es el único. En el curso mismo de un avance regional de volcanismo, las condiciones de acceso del magma a la superficie se modifican. Luego de un cierto tiempo, el magma consolidado obtura buen número de conductos. Su fuerza ascendente disminuye también, Entonces encuentra más obstáculos a sobreponerse. Es por ello que se encamina hacia el fin de las erupciones. Pero éstas no tienen lugar de un golpe. Gradualmente, el  magma, molestado en el ascenso, se modifica más rápidamente. Volviéndose menos fluido, es más favorable a las manifestaciones explosivas. Es por ello que éstos son frecuentes al final de los períodos volcánicos, aun en las regiones de magma básico.

2º  Principales tipos de materiales

volcánicos


Los materiales volcánicos pueden clasificarse según dos puntos de vista diferentes: el de su composición química (punto de vista petrográfico) y el de su estado físico. Aun cuando la naturaleza química de las rocas interviene en las alteraciones, es el estado físico el que es el más importante para el geomorfólogo, Por otra parte, como lo acabamos de mostrar más arriba, estos dos aspectos están ligados uno al otro. Las lavas ácidas, pobres en ferromagnesianos, son más viscosas a igual temperatura que las lavas básicas y se solidifican a menudo de manera diferente.

a) Clasificación petrográfica


Se realiza por medio de un cuadro de doble entrada combinando la textura, es decir el tipo de cristalización, y la naturaleza química.

· Desde el punto de vista de la textura, se distingue, en las rocas volcánicas, rocas con dos tiempos de consolidación, que tienen una textura microlítica, con unos cristales de gran tamaño, y los otros microscópicos englobados en una pasta vítrea, como las riolitas, los basaltos, las fonolita, etc., y rocas vítreas con un solo tiempo de consolidación, cuyo enfriamiento demasiado brusco, no ha permitido la cristalización y que se presentan bajo el aspecto de una masa fina, con fractura lisa, cuando las burbujas no son allí demasiado numerosas. Las rocas granudas, es decir formadas únicamente de cristales, cristalizadas lentamente en un solo tiempo, sólo se consolidan en profundidad y pertenecen todas al modo de yacimiento plutónico, como los granitos y las sienitas- Aun cuando regida por las condiciones de consolidación, la textura no está en relación directa con el modo de yacimiento. Rocas vítreas pueden formar coladas, como las rocas microlíticas. Pero los más grandes sistemas de coladas están formados por los basaltos, roca microlítica. Los avances explosivos pueden proporcionar rocas vítreas, cenizas y piedra pómez, como rocas microlitas, riolitas por ejemplo. El geomorfólogo debe conocer esta clasificación textural sobre todo para poder practicar las obras de petrografía. Sin embargo, la textura influencia la desagregación. Las rocas microlíticas son sensibles a la desagregación granular, como los granitos. En las rocas típicamente microlíticas, como los basaltos, la desagregación granular no se puede ejercer por causa del demasiado escaso lugar ocupado por los fenocristales, los cristales de gran tamaño bien visibles a simple vista, como los cristales de olivina, por ejemplo. Es por ello que bajo clima tropical húmedo, el basalto no se pudre como el granito. Se altera directamente en arcilla, pero más lentamente y aparece a menor profundidad.

· Desde el puntote vista mineralógico, la clasificación de las rocas volcánicas se hace según su acidez, es decir su tenor en sílice.

Cuando la sílice es muy abundante, ella da origen a cristales de cuarzo, únicamente formado por ella. Cuando ella es menos abundante, no se individualiza y sólo aparece en combinación con otros cuerpos, dando silicatos que, muy numerosos, cristalizan bajo formas variadas o permanecen  al estado de pasta vítrea. Finalmente, hay algunas rocas que no contienen sílice, ni siquiera bajo forma combinada.

Pero el tenor en sílice sólo influye de manera muy indirecta la fluidez de las lavas. Una roca rica en sílice es necesariamente pobre en ferromagnesianos y viceversa. Si los ferromagnesianos son abundantes, no hay exceso de sílice y nada de cuarzo, e inversamente.  Pero no son las volcanitas ricas en ferromagnesianos las que son las más básicas, lejos de ello. Es por eso que la acidez no es un criterio muy cómodo para comprender los modos de yacimiento. No es valedero que en el caso de las volcanitas, las más ácidas, que son menos fluidas que las rocas ricas en ferromagnesianos, menos ácidas. Pero las rocas ricas en ferromagnesianos son más fluidas que las rocas muy básicas sin feldespato y sin feldespatoides

Se puede establecer de la manera siguiente la clasificación de las volcanitas en función de la acidez decreciente:  

Las rocas más ácidas, con cristales de cuarzo, son las riolitas, en las que dominan los feldespatos potásicos, y las dacitas, en las que dominan las plagioclasas. En las rocas vítreas, la obsidiana contiene cuarzo individualizado.

Las rocas con equilibrio o con déficit de sílice, en las cuales el cuarzo no aparece, pero que contienen feldespatos, son las siguientes: la traquita, que contiene feldespatos potásicos dominantes, la andesita, en la que dominan las plagioclasas ácidas, la labradorita  y el basalto, en las cuales dominan las plagioclasas básicas; la labradorita y el basalto son las más fluidas de las rocas volcánicas. La fonolita viene luego desde el punto de vista del grado de acidez.

Finalmente, las rocas ultrabásicas no contienen feldespatos, tales como la nefelinita, la limburgita y la kimberlita, a la cual están asociados los diamantes.

Estas volcanitas se relacionan a los diferentes tipos de rocas granudas y microgranudas plutónicas: las riolitas a los granitos, las dacitas a las dioritas cuarcíferas, las traquitas a las sieitas, las andesitas a las dioritas, las labradoritas y basaltos a los gabbros.

b)  Clasificación según

el estado físico
Ésta es mucho más importante desde el puntote vista geomorfológico porque rige directamente el comportamiento de las rocas frente a los agentes externos (meteorización, circulación del agua...). El estado físico de las rocas depende  de las condiciones de su emplazamiento y se pueden distinguir las grandes categorías siguientes:

· Las coladas, que son derrames de lava suficientemente fluida. En ellas el escurrimiento es habitualmente laminar, siendo la viscosidad demasiado elevada para autorizar un escurrimiento turbulento. De ello surge que la capa superficial se mantiene la misma, lo que le deja tiempo para enfriarse cuando cesa el desprendimiento de los gases que, ardiendo, a menudo dan a la atmósfera, justo encima de la colada, una temperatura superior a la de la masa de la colada. Entonces se forma una costra de escorias o una “piel” fija sobre la lava que fluye. El movimiento de ésta arruga la piel o rompe la costra, lo que da microrrelieves característicos, que persisten luego de la detención del escurrimiento de la lava.  Son ellos de aspecto caótico, que en Auvergne, en Francia, se los designa cheires y en las Hawai, aa, término equivalente que también se emplea en América. Los conjuntos de escorias consolidadas en lajas desunidas, dan la topografía de aa. Las pieles replegadas sobre sí mismas forman las lavas cordadas, o pahoehoe.
Cada colada, correspondiente a una fase de erupción dada, forma una capa individualizada. Ella está generalmente delimitada de manera muy neta por planos de estratificación. Su base reposa sobre las escorias de la cima de la colada precedente o, más a menudo, sobre el suelo que se ha formado entretiempo, y que frecuentemente es rojo por cocción. En las lavas fluidas, la consolidación de la colada permite a menudo la formación de prismas, particularmente netos en los basaltos, y que facilitan el desmantelamiento del material. Ellos se orientan perpendicularmente al plano de enfriamiento.

En las coladas fluidas se llega a que los bordes de la masa de lava, en superficie y en contacto de la roca encajante, sean fijados mientras que el centro todavía líquido, continúa su progreso derramándose más lejos. El corazón de la colada puede así, literalmente, vaciarse de su contenido, lo que da grutas de forma tubular, alargadas en el sentido del escurrimiento. Se las descubre cuando el techo se desploma o cuando ellas son recortadas por el retroceso de las cornisas de lavas formadas por la colada disecada.

· Cada colada proporciona, pues, un estrato, más o menos masivo o más o menos prismático, según las condiciones de su consolidación. Como la lava sólo puede progresar en tanto que ella está en capa suficientemente espesa, las coladas habitualmente dan capas potentes de varios metros, con frecuencia de más de 10 metros, que desempeñan un gran papel geomorfológico a causa de su pasividad, superior a la de las capas sedimentarias del mismo espesor porque ellas están menos diaclasadas. Son particularmente aptas para formar cornisas.

· Los materiales clásticos, principalmente cenizas y escorias, son expulsados de manera más violenta, más o menos explosiva. La piedra pómez le está frecuentemente asociada. Se trata de material vítreo pero muy rico en inclusiones gaseosas, lo que lo vuelve muy liviano. Las cenizas pueden ser de rocas microlíticas fragmentadas por la explosión, o de rocas vítreas indiferentemente.

La característica geomorfológica esencial de esta categoría de emisiones, es la de ser el origen de formaciones incoherentes. Cenizas, escorias y piedra pómez se comportan casi como las rocas incoherentes de igual granometría, con diferencias, sin embargo, sobre todo para la piedra pómez, resultante de su menor densidad. Por ejemplo, ellas flotan a menudo sobre el agua lo que vuelve su transporte fluvial muy facilitado. En los aluviones, da anomalías granométricas: se deposita a menudo después de la arena, cuando encalla sobre un banco.

La granometría de los productos volcánicos incoherentes va desde los limos, para las cenizas finas, hasta los bloques para las bombas. Pero los materiales más abundantes corresponden a los limos y a las arenas fina. Sus partículas más pequeñas pueden  flotar largo tiempo en el aire, en el estado de polvo, durante meses y meses después de la explosión del Krakatoa, por ejemplo. Provocan una sedimentación eólica, que da eolocineritas. Su acumulación masiva, como lo veremos más adelante, puede aportar disturbios muy graves a la evolución geomorfológico. Pero las cenizas son fácilmente remocionadas por las aguas corrientes en hidrocineritas o, para las coladas fangosas, en ludocineritas.

No obstante, no todas las emisiones de cenizas dan materiales incoherentes. Las explosiones peleanas, engendran nubes ardientes, emiten cenizas muy calientes, semifundidas, que no tienen tiempo de enfriarse en la atmósfera antes de su depósito, porque ellas son transportadas en una nube de gas incandescente.. Estas cenizas blanda, semifundidas, se coagulan y se consolidan, dando ignimbritas, cuya apariencia es la de una arenisca, con cristales y granos tomados en un cemento vítreo. Las ignimbritas son sensibles a la desagregación granular. Ellas forman generalmente capas espesas y masivas, lo que vuelve difícil su macrofragmentación. Los relieves de torres más o menos ruiniformes son frecuentes en ellas.

Las emisiones de materiales poco fluidos dan a menudo productos escoriáceos, irregularmente consolidados, “grumosos” en grande, de cohesión muy desigual en débil distancia. Conjuntos más masivos alternan allí con pasajes más escoriáceos a semi-incoherentes o débilmente consolidados por causa de un emplazamiento al estado pastoso. Tales materiales son mediocremente resistentes y, sobre todo, desigualmente resistentes. Los conjuntos menos consolidados son más fácilmente atacados, mientras que las masas más coherentes aparecen a menudo bajo la forma de tocones. En alternancia con hermosas coladas, estos productos desempeñan el papel de capa blanda y permiten habitualmente el derrumbe de las cornisas.

Finalmente, para terminar, señalaremos que las cineritas, sobre todo las eolocineritas y las ludocineritas, se consolidan fácilmente luego de su depósito, dando una roca todavía friable, la toba.

Según su estado físico, los productos volcánicos presentan, pues, todas las gamas de los componentes frente a la morfogénesis. Ellos pueden formar también rocas de resistencia muy grande, como algunas coladas y filones y también rocas incoherentes, pulverulentas, remocionadas sin ninguna dificultad. Es lo que permite, cuando las rocas volcánicas son sometidas a la disección, una importante acción del factor litológico.

3º  Modos de emplazamiento de los

Materiales volcánicos


Desde Lacroix, es clásico distinguir un cierto número de tipos de erupciones volcánicas. Las recordaremos primeramente, después examinaremos la actividad de los volcanes, hecha de series de erupciones que generalmente no son del mismo tipo.

a) Tipos de erupciones volcánicas

de Lacroix 
· El tipo hawaiano está caracterizado por lavas muy fluidas, en emisión continua. El cráter es ocupado por un lago de lava

líquida, cuyos gases se desprenden y se inflaman, lo que mantiene, en superficie una temperatura superior a la de la masa de lava subyacente (en 1917, 1.350ºC en las llamas contra 750-850ºC a nivel de las escorias en la superficie del lago). De tiempo en tiempo, la lava que burbujea bajo el efecto del desprendimiento de los gases, se hincha y desborda, dando una colada que se derrama sobre el flanco del cono. En suma, un tipo de erupción caracterizada por la emisión permanente de lava muy fluida, en cantidades débiles.

· El tipo estromboliano (del Stromboli, al norte de Sicilia) está caracterizado igualmente por una actividad permanente. Pero el material es menos fluido. No hay lago de lavas ni coladas. Son escorias y piedras, formadas de lava que engloba escorias, que son eyectadas con gases bajo la forma de pequeñas explosiones. En el Salvador, América central, el volcán Izalco era de este tipo hasta que detuvo sus erupciones, hacia 1958.  Los materiales enviados al aire forman un penacho y luego caen en las vecindades del cráter y forman conjuntos desmoronadizos, dando un cono de material piroclástico.
· El tipo vulcaniano (de Vulcano, próximo al Stromboli) está caracterizado por un aspecto explosivo y una actividad mucho más discontinua. La chimenea se cierra con lava solidificada, que impide las emisiones. Los gases surgen entonces por fisuras laterales, entre los paroxismos. Durante éstos, el tapón que obstruye el cráter salta y piedras pómez son eyectadas, dando un penacho fungiforme. Pueden formarse pequeñas coladas, pero, poco fluidas, ellas son muy cortas. Las lavas que las constituyen son, en parte riolíticas.

· El tipo peleano (de la Montaña Pelée, en la Martinico) mucho más raro que los otros, está caracterizado por explosiones extremadamente violentas, a muy alta temperatura, pero por un material muy poco fluido, también. Una aguja de roca coherente, muy viscosa, se forma en el cráter y se eleva poco a poco bajo la presión de los gases acumulados en su base. Ella presenta  acanaladuras a causa del frotamiento. Pero, la presión enorme de los gases que la elevan vuelve la situación precaria. Llega un momento en el cual se abren un camino lateral por explosión violenta. Es entonces una masa de gases incandescentes mezclados con polvos en fusión, de una temperatura muy elevada, superior a la de las llamas del lago de lava del cráter hawaiano del Halemaumau, que rompe y barre todo sobre su camino, como ocurrió en el caso de la ciudad de San Pedro. Cuando los materiales se depositan, se aglutinan y dan ignimbritas. Erupciones de una gran violencia destructora, pero muy raras, engendran  nubes ardientes.
Insistimos sobre el hecho que Lacroix ha clasificado solamente tipos de erupciones  y que, habitualmente, un edificio volcánico de alguna importancia y, con mayor razón, un conjunto volcánico, conoce generalmente erupciones sucesivas de tipo variado. La clasificación de Lacroix se mantiene una herramienta valedera con la condición de tener esta idea presente en el espíritu. Las emisiones de lavas muy fluidas pueden revestir un aspecto fisural, es decir no salir de cráteres netamente delimitados, sino de numerosas fisuras  que despedazan una región, a partir de las cuales no se forman conos individualizados. Las manifestaciones explosivas vulcanianas son, a menudo, más bruscas y más importantes, provocando la destrucción, al menos parcial, del volcán, que vuela en pedazos, a veces aun antes de haber existido. Así se forman cráteres de explosión. A expensas de un cono preexistente, como en el Vesubio, o aun sin que nunca haya habido cono, como en los maares de Eifel.  Sin embargo, estos diversos tipos de paroxismos se ordenan  en la clasificación de Lacroix. Difieren solamente de los ejemplos elegidos por Lacroix en el punto de vista violencia e intensidad, lo que nos lleva a examinar el ritmo de las manifestaciones volcánicas. 

b) El ritmo de las manifestaciones volcánicas


Es desde este punto de vista que es necesario completar la clasificación de Lacroix. En efecto, ésta reposa únicamente sobre la naturaleza de las manifestaciones, sin tener en cuenta ni su intensidad ni su periodicidad. Ella asocia un fenómeno altamente catastrófico, que puede ser único en la vida de un volcán, como la erupción de tipo peleano, con fenómenos de carácter permanente, como los de los tipos estromboliano y hawaiano. Ahora bien, en las erupciones hawaianas y estrombolianas existen también paroxismos. De tiempo en tiempo. en las Hawai, por ejemplo, coladas de lava importantes se forman y descienden hasta el mar después de haberse instalado sobre millares de hectáreas. El tipo de erupción descrito por Lacroix corresponde, en este caso, a una especie de régimen permanente, interrumpido, de tiempo en tiempo, por paroxismos mucho más importantes, aunque caracterizados por la misma naturaleza de manifestación.


Desde el punto de vista geomorfológico, el ritmo de las manifestaciones es extremadamente importante. En efecto, estas manifestaciones engendran geoformas originales, ya sea construidas o bien de explosión. En el ínterin, los procesos morfogenéticos tienden a obliterarlas. Un cono de cenizas y de escorias es frágil. Si deja de edificarse por recaídas más o menos permanentes, empieza a destruirse. Comienza a ser surcado por barrancos que lo esculpen y son llamados a disecarlo cada vez más. Hay pues, a parir de una cierta discontinuidad de las manifestaciones volcánicas, interferencia cada vez más marcada entre la morfogénesis volcánica y las acciones extremas. Los barrancos que inciden coladas anteriores pueden guiar el derrame de una nueva llegada de lavas fluidas. Esta interferencia, tan importante para conocer el relieve volcánico, se encuentra bajo la dependencia del ritmo de las manifestaciones volcánicas. Ella desempeña un papel mayor cuando manifestaciones bastante intensas están separadas por largos períodos de calma  o de manifestaciones reducidas.


Igualmente, las sucesiones de manifestaciones de tipo diferente son frecuentes en un mismo volcán y rigen su relieve. Tal es el caso, por ejemplo, del Vesubio, que ha sido cuidadosamente estudiado. La obturación del cráter somital provoca la aparición de ascensos laterales, a lo largo de fisuras abiertas en los flancos del cono. Ellas están jalonadas, por ejemplo, por conos de escorias. La misma cosa se produce en el Mauna Loa (Hawai), pero bajo la forma de coladas fluidas basálticas. El Vesubio ofrece un primer cráter, rodeado de un talud que forma el Somma, parcialmente arrancado por la explosión que destruyó Pompeya. En el primer cráter, se formó un nuevo cono. En el curso de una misma erupción, es frecuente que los productos sucesivamente emitidos difieran. Las emisiones de lavas, que se producen, por otra parte, a menudo sobre los flancos, frecuentemente están asociadas a eyecciones de escorias, de cenizas, de piedra pómez bajo el efecto de explosiones somitales. De ese modo se pueden establecer diagramas de erupción, que figuran los tipos de productos en función del tiempo (abscisas) y de su abundancia relativa (ordenadas).


Un excelente ejemplo de fases sucesivas de actividad de un mismo volcán está dado por la fisura de Threngslaborgir, en Islandia, estudiado por Rittmann. Al comienzo, el ensanchamiento de la fisura que va a permitir las erupciones ulteriores, se traduce por sismos y la eyección de detritos que dan brechas sobre sus bordes. .  Luego se producen emisiones abundantes de lava basáltica muy fluida que emplazan coladas aplastadas y delgadas. En seguida son proporcionadas escorias, que construyen un alineamiento de conos. En el curso de una cuarta fase, aparecen lagos de lava en los cráteres, que terminan por escaparse, dando una nueva serie de coladas que recubren, en parte, los conjuntos de escorias y el primer sistema de coladas. Por último, la actividad aminora y sólo se forman fumarolas.

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----

DISCURSO DEL SEÑOR RECTOR DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PAMPA  

COLACION DE GRADO y POSGRADO   

Santa Rosa  - 20 de marzo de 2009.

SRA. VICERRECTORA DE LA UNLPAM: Prof. Estela Torroba

SRA. DECANA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES: Dra. María Cristina Martín

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE AGRONOMÍA: Dr. Daniel Estelrich 

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS: Prof. Jorge Saab.

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y JURÌDICAS Sr. Roberto Vassia.

SRES DECANOS DE LAS CARRERAS QUE SE DICTAN EN LA SEDE GENERAL PICO: Ing. Carlos D’amico y MV. Hugo Álvarez.

SR. INTENDENTE DE LA CIUDAD DE SANTA ROSA: Dr. Francisco TORROBA

SEÑORES CONSEJEROS SUPERIORES Y CONSEJEROS DIRECTIVOS DE LAS FACULTADES

SRAS y SRES VICEDECANOS

DEMAS FUNCIONARIOS DE LA UNIVERSIDAD Y DE LAS FACULTADES 

SR. SUBSECRETARIO DE HIDROCARBUROS Y MINERIA DEL MINISTERIO DE LA PRODUCCIÓN DE LA PROVINCIA DE LA PAMPA: Ing. Jorge Varela (solo al acto de las 16:30).

SRA. DIRECTORA GENERAL DE PLANEAMIENTO, EVALUACIÓN Y CONTROL DE GESTIÒN DEL MINISTERIO DE CULTURA Y EDUCACIÓN DE LA PROVINCIA DE LA PAMPA: Lic. Jacqueline Evangelista (solo al acto de las 18:30).

DEMAS AUTORIDADES NACIONALES, PROVINCIALES Y MUNICIPALES.

SEÑOR PRESIDENTE HONORARIO DEL CONSEJO PROFESIONAL DE CIENCIAS NATURALES Y PROFESOR HONORARIO DE LA UNLPAM: Dr. Augusto Pablo Calmels

SR. SUBGERENTE DEPARTAMENTAL DE SANTANDER RIO UNIVERSIDADES Dr. Marcelo Fernández 

SR. GERENTE DE LA SUCURSAL SANTA ROSA: Carlos Comedo.

DOCENTES, NO DOCENTES, ESTUDIANTES

GRADUADOS  

SEÑORAS Y SEÑORES

Hoy estamos ante el más claro ejemplo de que las ideas no se declaman en discursos. Las ideas se concretan en hechos, en resultados. Y que mejor que celebrar hoy, en este acto de colación de grados donde, a los graduados de las carreras tradicionales de nuestra Universidad, sumamos a los primeros egresados de la Tecnicatura en Hidrocarburos y de la Maestría en Ciencias Hídricas.

Dos principales ejes políticos han guiado nuestra gestión a cargo de la Universidad Nacional de La Pampa que ya lleva casi siete años: por un lado, el crecimiento institucional integrado poniendo el acento en programas institucionales destinados, sin distinciones políticas o ideológicas, a todos los integrantes de la comunidad universitaria y; por otro, la relación con la sociedad y con sus instituciones. 

Nuestros primeros egresados de la Tecnicatura en Hidrocarburos, son el mejor ejemplo de ello. Para quienes no conocen la historia, esta Tecnicatura es una carrera que se dicta en la localidad de 25 de Mayo y es financiada por el Estado provincial. Representa un claro ejemplo donde las demandas de las localidades de la provincia son atendidas por la Universidad a través de impartir y transferir conocimientos, más allá de sus sedes tradicionales, y del Estado Provincial que mediante el financiamiento pone su mirada en la generación de recursos capacitados necesarios para el área hidrocarburífera de la provincia de La Pampa.

Sería imposible enumerar aquí, la variedad y diversidad de acciones conjuntas con instituciones públicas que viene llevando adelante la Universidad Nacional de La Pampa. Pero no es imposible mostrar los resultados,  porque están a la vista, porque cada uno de los docentes, no docentes, estudiantes y graduados, ven, en su tarea cotidiana el resultado de estos y porque la comunidad reconoce el prestigio de la Universidad a través de sus acciones.

Es esta la oportunidad en la que como Rector de la Universidad Nacional de La Pampa reafirmo el compromiso asumido en el año 2002: de continuar en este camino recorrido con un conjunto de ideas que reafirman la orientación emprendida.

Simplemente porque el camino se ha construido y, se sigue extendiendo, sobre la base de convicciones firmes y realizables. El camino se sostiene porque ha sido construido con materiales sólidos y perdurables: calidad académica, calidad en la investigación, calidad en la extensión y transferencia de conocimientos, calidad que porta toda la Universidad Nacional de La Pampa en cada uno de los que formamos parte de ella. 

Cada uno de los materiales que conforman este camino es parte constitutiva de los 166 egresados (90 de las carreras que se dictan en la sede Santa Rosa y 76 de la sede General Pico) que recibirán, en esta oportunidad, su título universitario. Tengo la plena convicción de ello, porque se han formado sobre la base de una institución que levanta los ideales de la calidad institucional y de la solidaridad social.  

Esta Universidad tiene mucho más para ofrecer. Los graduados deben seguir siendo parte de ella, en lo que pueden recibir y en lo que pueden brindar.

La formación de posgrado tiene como meta el logro de la actualización y   calidad profesional de los graduados. Y los graduados como parte de esta institución deben encontrar en su universidad la forma de mantenerse, actualizarse, crecer, progresar y servir a la comunidad. 

Un ejemplo: La Maestría en Ciencias Hídricas, creada en el año 2004 y desarrollada en el ámbito del Rectorado, responde a la necesidad de la formación de recursos humanos en un área transversal, estratégica y comprometida para el desarrollo sustentable de los recursos hídricos de zonas áridas y semiáridas. Hoy 35 estudiantes regulares provenientes, no solamente de La Pampa, sino de todo el país y del exterior y más de 100 cursantes externos de los seminarios específicos (entre ellos, de Uruguay, Chile, Bolivia, Panamá, Francia y Colombia) conforman el bagaje de este posgrado que es un orgullo para nuestra Universidad. La Universidad dicta, además, en todas sus unidades académicas más de 10 posgrados de distintas orientaciones con sus acreditaciones respectivas. Felicito a todos nuestros egresados de posgrado de hoy porque representan las fortalezas de nuestro futuro.

La felicitación también es enfática para todos nuestros graduados de las carreras de grado, para sus familias, sus parejas, sus amigos. La concreción del sueño de cada uno de ustedes es la concreción de la misión más importante de la Universidad Pública argentina. Universidad que se financia con esfuerzo de toda la sociedad, y en especial, en términos comparativos de los que menos tienen. Para este sector de la población, principalmente, es hacia donde tienen que canalizar los valores que ha pretendido trasmitir esta Universidad: el compromiso social manifestado en solidaridad profesional puesta al servicio de quienes más lo necesitan. 

Que el prestigio y la situación socioeconómica individual, no les impida ver una realidad compleja, desigual y diferente, con necesidades y demandas de pronta atención colectiva. Actuar de esta manera, colocará cada vez más alto el nombre de la Universidad Nacional de La Pampa y los ubicará como profesionales comprometidos con quienes han financiado sus estudios.

Desde el punto de vista de la situación universitaria y presupuestaria nacional, se avecinan tiempos difíciles. Estamos transitando una nueva crisis a la que como Rector tengo la misma respuesta que tuve al asumir este cargo en el mes de mayo de 2002, –cuando se atravesaba una de las más profundas crisis sociales, políticas, económicas y culturales sufridas por nuestro país-. En esa oportunidad decía: “La crisis presupuestaria y las restricciones no pueden constituirse en una máquina permanente de impedir la realización de diversos proyectos institucionales. Por ello, seguir trabajando, generando y concretando ideas, en un contexto de crisis, es el compromiso para enfrentarla y contribuir a superarla.

Quiero, por último, recordar que estamos transitando nuestros primeros 50 años de vida institucional y por ello seguimos reconociendo a quienes, en todos estos años, han trazado parte del camino al que me refería unos párrafos atrás. 

Más allá de quienes hoy reciban un reconocimiento, el reconocimiento es para todos, más que nada para aquellos quienes se han mantenido anónimos, invisibles en las conmemoraciones, y que sin embargo han aportado, desde la tarea de todos los días, a edificar lo que hoy somos.

Por último, a unos pocos días de recordar con dolor un nuevo aniversario del golpe de estado de 1976, un reconocimiento a todos aquellos que debieron sufrir el peso de la irracionalidad qué terminó con miles de vidas y conculcó las libertades individuales y la legalidad constitucional. 

Tal como lo manifiesto a nuestros graduados en cada acto de Colación de Grado, deseo profundamente que vuestro aporte sea útil en la construcción de una sociedad más justa, más libre y más solidaria. Esta no es una despedida, al contrario, este es el comienzo de otra etapa que Uds. inician con la Universidad. Una etapa para renovar compromisos, para fortalecer vínculos y para participar en la vida democrática de la Universidad, que hoy les confiere su título profesional.

A todos, muchas gracias.

-----ooooo-----

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA BIOSFERA


Entre el 28 de octubre y el 2 de noviembre de 2007, tuvo lugar en Lautraki (Grecia), la segunda conferencia internacional sobre Origen y evolución de la biosfera, cuyos principales organizadores fueron los investigadores rusos: la primera se había realizado en Novosibirsk..


Comprendió conferencias plenarias invitadas y presentaciones orales y en paneles. Los principales sujetos fueron los siguientes:

-  Problemas de síntesis abiogénica y evolución de la materia en las condiciones pregeológicas de la evolución de la Tierra;

-  Astrobiología: el mundo conARN;

-  Problemas biogeológicos y evolución de la biosfera antigua, proterozoica y fanerozoica;

-  Sistemas biominerales;

-  Problemas genéticos y problemas de ecosistemas en la evolución;

-  Mecanismos de la antropogénesis y del desarrollo de la humanidad.

.....ooooo-----

¿POR QUÉ MUSEOS?


Con la finalidad de celebrar el 300º aniversario del nacimiento de Bufón, quien dirigió durante 50 años el Jardín del Rey, futuro Museo nacional de Historia natural, éste organizó un simposio internacional intitulado: “Por qué museos de Historia natural en el siglo XXI? ¿Qué servicios pueden proporcionar a la ciencia, a la naturaleza, a la sociedad?


Este homenaje a Bufón se constituyó en la ocasión de volver a los museos y otras instituciones de historia natural más visibles y comprensibles, de subrayar sus especificidades, de promover la investigación desarrollada en sus laboratorios, de demostrar el valor de sus colecciones para los taxonomistas y para las otras disciplinas científicas, de insistir sobre su papel para la promoción en la sociedad de una conciencia ecológica y, finalmente, de mostrar que ellos son lugares de reflexión y de diálogo para la elaboración de una política ambiental.

Las discusiones tomaron la forma de tres mesas redondas sobre los temas siguientes: los museos y la ciencia, los museos y la naturaleza, los museos y la sociedad.

-----ooooo-----

GEOARQUEOLOGÍA


En Sheffield, Reino Unido, entre el 15 y 17 de abril de 2009, se llevará a cabo la reunión organizada por el Centro de investigaciones internacional para el estudio de las regiones áridas de la Universidad de Sheffield.


La mencionada reunión estará consagrada a las interacciones entre la arqueología, geografía y ciencias de la Tierra. Se ha invitado a hacer contribuciones sobre los sujetos siguientes:

- Desarrollos teóricos de la geoarqueología: evolución de los paisajes, problemas de escala, interpretación de las bases de dayos en todas las escalas;

-  Interpretación de las interacciones dinámicas entre poblaciones y paisajes;

- Interfaces entre las aproximaciones académicas y aplicadas;

- Técnicas nuevas: GIS y teledetección, integración de las diferentes aproximaciones.

-----ooooo-----

GEOCIENCIAS DEL AMBIENTE


En Fez (Marruecos), entre el 13 y 14 de mayo de 2009 tendrán lugar estas jornadas internacionales dedicadas a la aproximación neocientífica de los problemas ambientales. Los objetivos son los de poner de relieve los avances de la investigación, tanto en el plan fundamental como aplicado, y desarrollar una plataforma científica y sinergias, con el fin de elaborar proyectos comunes de cooperación y de investigación. Sus temas serán:

-  Medio natural y desarrollo durable: recursos, explotación, degradación, gestión y conservación;

-  Hidrogeología y recursos en agua: disponibilidad y calidad, preservación y gestión;

-  Gestión de los desechos: polución y despolución (agua, aire, sol)

-  Geotécnica, arreglo y urbanismo: mecánica de los suelos y geotopos, estabilización de los sustratos;

-  Cambios climáticos: causas e impactos sobre la biosfera:

- Biodiversidad dinámica de los ecosistemas, conservación de la biodiversidad.

-----ooooo-----

“El que tenga cabeza de cera no debe pasearse al sol”.  J.W.Barber

-----ooooo-----

LOS DESVÍOS DE LA EVOLUCIÓN:

EL CASO DEL ORNITORRINCO


La secuencia del genoma del ornitorrinco, que acaba de ser descrito, confirma las particularidades que sus caracteres morfológicos atípicos revelarían: esta extraña criatura, endémica en Australia oriental, es un mamífero semiacuático con patas palmadas, venenos, con pico de pato y cola de castor, que pone huevos y cría su prole. Mide unos cincuenta centímetros de largo y pesa alrededor de 1,5 kilogramos.


Es un mamífero monotrema  -que posee un orificio cloacal común al tubo digestivo y a las vías genitales y urinarias-  cuyas hembras carecen de mamas: ellas producen una leche muy nutritiva a través de un campo mamario constituido de glándulas lactíferas situadas debajo la piel del vientre. Los embriones se desarrollan en el útero de la madre durante 21 días y después son expulsados bajo la forma de pequeños huevos de paredes que se asemejan al cuero; luego de 11 días de incubación, los jóvenes nacen con sus órganos no diferenciados completamente todavía; como en los marsupiales, ellos terminan su desarrollo en el curso de su lactancia por la madre. ¿Es, pues, un “eslabón” entre los mamíferos y los marsupiales?  Verdaderamente no, porque posee también caracteres puramente reptilianos: en particular, los machos disponen de espolones sobre sus patas traseras que pueden inyectar a sus adversarios un veneno suficientemente potente para matar un perro.


El sexo del ornitorrinco está determinado por un juego de dos pares de cinco cromosomas (uno sólo en el hombre), particularidad que los diferencia radicalmente de los mamíferos, de los reptiles y de las aves: ninguno de los cromosomas sexuales del ornitorrinco se asemeja al de sus equivalentes en el hombre, el perro o el ratón, aun cuando ellos presenten analogías intercromosómicas con ellos; los cromosomas X de la hembra se aproximan más bien al cromosoma Z de las aves. Por otra parte, el genoma del ornitorrinco contiene secuencias de ADN no rodantes análogas a las de los genomas de los otros mamíferos; pero ciertos ADN micro-satélites, que regulan la expresión de los genes, son compartidos, en cambio, con los genomas de las aves y de los reptiles, pero no con los de los mamíferos.


La clasificación del ornitorrinco en el árbol filogenético de los animales constituye, de hecho, un enigma. El análisis comparado de su genoma y la innovación que representa la invención evolutiva de la leche, confirman que la separación de la línea que conduce a los monotremas, de las otras líneas que conducen a los mamíferos terios, es muy precoz y se ha producido en el curso del Jurásico, es decir entre 150 y 200 millones de años. Bien parece que esta separación se haya hecho a continuación de una combinación improbable y de una reunión no ordenada de caracteres pertenecientes a especies preexistentes. Ella ilustra, de manera ejemplar, la reflexión del biólogo francés Jacob, Premio Nobel de medicina (1965), en su libro Le jeu des posibles (1981). (nota d.r. El juego de los posibles).


“La evolución no saca sus novedades de la nada. Ella trabaja sobre lo que ya existe, ora ella  transforma un sistema antiguo para darle una función nueva, ora ella combina varios sistemas para preparar otro más complejo. El proceso de selección natural no se asemeja a ningún aspecto del comportamiento humano. Pero si se quiere jugar con una comparación, es necesario decir que la selección natural no opera a la manera de un ingeniero, sino de un chapucero; un chapucero que no sabe todavía lo que va a producir, pero recupera todo lo que le cae bajo la mano, los objetos más heteróclitos, trozos de bramante, pedazos de madera, viejos cartones que pudieran eventualmente proporcionarle materiales; en síntesis, un chapucero que aproveche lo que encuentra alrededor de él para sacarle algún objeto utilizable”.

Para saber más de ello:


Confrontar el artículo aparecido en la revista Nature del  8 de mayo de 2008 bajo el título; ”Top billing for platypus at end of evolution tree. Monotreme’s genome shares features with mammals birds and reptiles.

P. SOLÉTY

Trad. del francés por Dr. Augusto Calmels

-----ooooo-----

LOS VIAJEROS NATURALISTAS

Y LA GEOLOGÍA

Hasta el final del siglo XVIII, los naturalistas franceses enviados en misión, tenían por objetivo principal hacer conocer flora y la fauna de los territorios que ellos exploraban, y la botánica tenía generalmente el favor de las instituciones oficiales, Jardín del Rey y Academia Real de las Ciencias.

El viaje al Levante que Joseph Pitton de Tournefort (1656-1708) realizó de 1700 a 1702, es ejemplar a este respecto porque su propósito fundamental era estudiar la flora de las regiones visitadas, Fue lo mismo para los naturalistas que, como el R.P. Jean-Baptiste del Tetre (1610-1647) y el P. Jean-Baptiste Labat (1663-1738), visitaron las Antillas.

Muy otro fue evidentemente el fin de la Academia cuando ella misionó al explorador y naturalista Charles Marie de la Condamine (1701-1774) y al geómetra y físico  Pierre Bouguer (1698-1758) en vista de una expedición al Perú  -actualmente se diría al Ecuador-  en el curso de la cual ellos estaban encargados de medir la longitud de un grado de meridiano bajo el ecuador. Pero la botánica no fue olvidada entonces porque ellos fueron acompañados de Joseph de Jussieu.

En realidad, para que los viajeros naturalistas pudieran interesarse en la constitución geológica de las regiones visitadas, todavía faltaba que la geología existiera. Ahora bien, ella solamente comenzó a constituirse en las últimas décadas del siglo XVIII. A este respecto, es sin embargo interesante hacer notar que entre los primeros naturalistas embarcados en las expediciones de circunnavegación , se encuentra Robert de Paul de Lamanon (1752.1787) quien, antes de su partida de Francia, había publicado artículos que hablaban de temas geológicos.

Si Dolomieu y su alumno Louis Cordier participaron en la expedición de Egipto (1798-1799), no se libraron a verdaderos estudios geológicos. Cuanto más, Dolomieu se interesó entonces en la constitución del suelo de Alejandría.

En cambio, Louis Depuch (1774-1803), quien había seguido la enseñanza de Dolomieu en la Escuela de Minas, participó en la expedición de Nicolas Baudin (1800-1804) y realizó observaciones geológicas sobre la costa meridional de Australia.

Alcide d’Orbigny  (1802-1857) fue indudablemente el primer viajero naturalista francés en acordar una gran  importancia a la geología y a la paleontología. Fue en el curso de su célebre viaje en América Meridional (1826-1834), durante el cual realizó en cada escala observaciones de terreno. Luego de haber remontado el Paraná hasta Corrientes, permaneció en 1829 en la región de Bahía Blanca donde recogió restos de mamíferos en la “arcilla pampeana” (Charles Darwin mismo visitó Bahía Blanca tres años más tarde, en el curso del viaje del Beagle). Luego de las observaciones hechas a lo largo de las costas de Chile, de Bolivia y de Perú, él llegó finalmente a Bolivia, país donde multiplicó las observaciones sobre la “gran meseta boliviana”. Luego de haber intentado esquematizar una estratigrafía sumaria de los terrenos encontrados, se arriesgó a dibujar un esbozo de mapa geológico de esa región, inserta en el tomo 3 del Viaje en la América meridional publicado en1842. Describe y figuran allí bastante numerosos fósiles provenientes de sus recolecciones e igualmente fósiles de Colombia que le había comunicado Jean-Baptiste Boussingault.

La conquista de Argelia incitó a la Academia de las Ciencias a crear una Comisión de Exploración científica de Argelia (1840-1842), en la cual la geología fue confiada al ingeniero en minas Émilien Renou (1815-1902), cuyos resultados fueron publicados en 1848 en un volumen intitulado Description géologique de l’Algérie.
Mucho más modesto fue el proyecto propuesto en 1845 a Victor Raulin (1815-1905), que iba a estudiar durante seis meses la historia natural de Creta, entonces bajo el dominio otomano. Él publicó sus resultados de 1851 a 1869, en los tres volúmenes de su Description physique de l’île de Crète.

En 1848, Jules Marcou (1824-1898) obtuvo, a su turno, del Museo Nacional de Historia Natural, un contrato de naturalista viajero para explorar esta vez la América del Norte. Sin embargo,  se desposó pronto con una rica heredera de Boston que le aseguró una apreciable soltura financiera. Esto no le impidió proseguir sus exploraciones. Participó así en una expedición  americana que atravesó el continente de este a oeste en 1853-1854.

En 1853, fue en el paseo de Albert Gaudry que le tocó ser encargado por el Museo Nacional de Historia Natural y el ministerio de Agricultura de una misión científica en Oriente que le hizo permanecer diez meses en Chipre. Aprovechó esa estadía para describir la geología en una memoria intitulada Géologíe de l’île de Chipre (1862) levantando el primer mapa  geológico y redactando un volumen de observaciones sobre la agronomía de ese territorio que entonces formaba parte del Imperio otomano. En el retorno, él atravesó Siria y Egipto y aprovecho una escala en Atenas para visitar el yacimiento paleontológico de Pikermi que iba a contribuir a darle la celebridad.

Científicos fueron invitados a acompañar, de1864 a 1867, la Expedición Científica de México y de América Central. Entre ellos se encontraban dos jóvenes geólogos, Auguste Dollfus (1840-1869) y Eugène de Mont-Serrat. Luego de haber intentado sin éxito, en razón de la inseguridad de estudiar la geología de las regiones centrales de México, ellos se replegaron hacia el sur para visitar Guatemala y el Salvador. Informaron la materia de un volumen in folio intitulado La República de Guatemala y de Salvador (1868).

Una Misión de la Exploración Científica de Túnez fue organizada después de la firma del tratado del Bardo (1881), que había hecho pasar Túnez bajo protectorado francés. Comenzó sus trabajos desde 1882. Tres geólogos participaron en ella: Georges Rolland a partir de 1884, Philippe Thomas, que se unió a él el año siguiente, y Georges Le Mesle en 1887. Fue Philippe Thomas quien fue encargado de publicar sus resultados.

A través de estos pocos ejemplos, se constata que las observaciones geológicas de los viajeros naturalistas sólo adquirieron realmente un interés en el curso del siglo XIX que fue un período durante el cual los conocimientos geológicos comenzaron a volver posible una cierta forma de comprensión de los espacios atravesados. Se lo ve muy particularmente a partir del viaje de d’Orbigny a América meridional y, sobre todo, cuando el naturalista se encontró confrontado a un dominio bien circunscrito, como fue el caso para Víctor Raulin en Creta y para Albert Gaudry en Chipre. En otros casos, se trataba de un reconocimiento preliminar de un territorio del que venía de tomarse posesión, como fue el caso de Túnez.  Esto no impidió que esta misión exploratoria aportara resultados tangibles como, por ejemplo, el descubrimiento por Philippe Thomas de los fosfatos del sur tunecino.

J.  GAUDANT

Fuente: Géochronique 108(2008):21-22. Traducción del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

JOHANN JAKOB SCHEUCHZER 

(1672-1733)


Nacido en Zurich el 2 de agosto de 1672, Johann Jacob Scheuchzer hizo brillantes estudios en el Carolinum de su ciudad natal. Apasionado por la historia natural, sus estudios fueron contrariados por la muerte prematura de su padre en 1688. Gracias a la obtención de una beca, estuvo sin embargo en condiciones de ir a estudiar las ciencias y la medicina en la Universidad de Altdorf, cerca de Nuremberg. Pasó allí dieciséis meses. Luego se incorporó a Utrech donde obtuvo su doctorado en enero de 1694. Su interés por los fósiles se manifestó desde 1690 (cuando sólo tenía entonces 18 años) en que comenzó a constituir un gabinete de piedras figuradas y de minerales. En 1694, Scheuchzer volvió a Zurih y emprendió la exploración científica de los Alpes suizos. Se reintegró luego a Nuremberg al año siguiente para estudiar allí las matemáticas con el fin de enseñar esta materia. Sin embargo, fue llamado nuevamente a Zurich donde, en enero de 1696, fue nombrado segundo médico municipal, médico del orfelinato  y curador de la biblioteca municipal, a la cual estaba relacionado el museo de historia natural, que era entonces una sección  de la Kunstkammer.


A la edad de 30 años, Johann Jacob Scheuchzer se había vuelto un personaje reconocido en su ciudad natal. Mantenía una abundante correspondencia con numerosos sabios europeos. En 1702, una subvención del gobierno de Zurich le permitió retomar sus excursiones en los Alpes, lo que le procuró la materia de numerosas comunicaciones sobre la geología, la meteorología, las ciencias naturales y la medicina. Publico sus principales resultados en los tres tomos del Helvetiae Stoicheiographia (1716-1718), su principal obra sobre la historia natural de su país natal. En 1710, tardíamente, fue designado profesor de matemáticas en el Carolinum de Zurich y, finalmente, fue nombrado a la vez, algunos meses antes de su muerte, primer médico de la ciudad de Zurich y profesor de física en el Carolinum, sucediendo así a Johannes von Muralt (1645-1723).


Su Piscium Querelae et Vindiciae (1708), en la cual él daba la palabra a los peces fósiles para demostrar que son restos de animales vivientes que encontraron la muerte durante el Diluvio, contribuyó a hacer conocer que es a menudo considerado como el fundador de la paleobotánica, porque su Herbarium diluvianum (1709,1723) se mantiene una referencia apreciada hasta mediados del siglo XIX. Además, sus trabajos sobre un gran número de fósiles variados que él enumeró en el museo diluvianum (1716) y su célebre Homo diluvii testis (1726) lo hicieron reconocer como un eminente paleontólogo. Es igualmente reconocido por sus investigaciones médicas sobre los efectos de la altitud. Finalmente, se le debe una compilación de 29 volúmenes relativos a la historia de Suiza.


Johann Jakob Scheuchzer falleció en Zurich a la edad de 61 años el 23 de junio de 1723.

J.  GAUDANT

Fuente: Géochronique 107 (1008):22.

Traducción del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

EL DESIERTO


Este admirable cuadro del desierto argentino es de Esteban Echeverría, ilustre poeta nacido en Buenos Aires en 1809, y condenado por Rosas al destierro, murió en Montevideo en 1851.

Era la tarde, y la hora

en que el sol  la cresta dora

de los Andes.-El desierto,

inconmensurable, abierto

y misterioso, a sus pies

se extiende;-triste el semblante,

solitario y taciturno

como el mar, cuando un instante

al crepúsculo nocturno

pone rienda a su altivez.

Gira en vano, reconcentra

su inmensidad, y no encuentra

la vista, en su vivo anhelo,

do fijar su  fugaz vuelo, 

como el pájaro en el mar.

doquier campos y heredades

del ave y bruto guaridas,

doquier cielo y soledades

de Dios sólo conocidas,

que Él sólo puede sondar. 

A veces la tribu errante

sobre el potro rozagante,

cuyas crines altaneras

flotan al viento ligeras,

lo cruza cual torbellino

y pasa; o su toldería

sobre la grama frondosa

asienta; esperando el día

duerme, tranquila reposa,

sigue veloz su camino.

¡Cuántas, cuántas maravillas

sublimes y a par sencillas,

sembró la fecunda mano

de Dios allí-¡Cuánto arcano

que no es dado al mundo ver!

La humilde hierba, el insecto,

la aura aromática y pura;

el silencio, el triste aspecto

de la grandiosa llanura,

el pálido anochecer.

Las armonías del viento,

dicen más al pensamiento, 

que todo cuanto a porfía

la vana filosofía

pretende altiva enseñar.

¿qué pincel podrá pintarlas,

sin deslucir su belleza?

¡qué lengua humana alabarlas!

sólo el genio su grandeza

puede sentir y admirar.

Ya el sol su nítida frente

declinaba en occidente,

derramando por la esfera

de su rubia cabellera

el desmayado fulgor;

sereno y diáfano el cielo,

sobre la gala verdosa

de la llanura, azul velo

esparcía misteriosa

sombra dando a su color.

El aura, moviendo apenas

sus olas de aroma llenas,

entre la hierba bullía

del campo que parecía

como un piélago ondear.

y la Tierra, contemplando

del astro rey la partida,

callaba, manifestando,

como en una despedida,

en su semblante pesar.

Sólo a ratos, altanero

relinchaba un bruto fiero

aquí o allá en la campaña;

bramaba un toro de saña,

rugía un tigre feroz:

o las nubes contemplando,

como extático y gozoso,

el yajá, de cuando en cuando,

turbaba el mudo reposo

con su fatídica voz.

Se puso el sol; parecía

que el vasto horizonte ardía:

la silenciosa llanura

fue quedando más oscura, 

más pardo el cielo, y en él,

con luz trémula, brillaba

una que otra estrella, y luego

a los ojos se ocultaba, 

como vacilante fuego

en soberbio chapitel.

El crepúsculo entre tanto, 

con su claroscuro manto,

veló la Tierra; una faja

negra como una mortaja,

el occidente cubrió;

mientras la noche bajando

lenta venía, la calma

que ccntempla suspirando,

inquieta a veces el alma,

con el silencio reinó

Entonces como el rüido

que suele hacer el tronido

cuando retumba lejano,

se oyó en el tranquilo llano

sordo y confuso clamor;

se perdió...y luego violento

como baladro espantoso,

de turba inmensa, en el viento

 se dilató sonoroso

dando a los brutos pavor.

Bajo la plata sonante

del ágil potro arrogante

el duro suelo temblaba

y envuelto en polvo cruzaba

como animado tropel,

velozmente cabalgando;

víanse lanzas agudas,

cabezas, crines ondeando,

y como formas desnudas

de aspecto extraño y cruel.

¿Quién es?¿Qué insensata turba

con su alarido perturba

las calladas soledades

de Dios, de  las tempestades

sólo se oyen resonar?

¿Qué humana planta orgullosa

se atreve a hollar el desierto

cuando todo en él reposa?

¿Quién viene a seguro puerto

en sus yermos a buscar?

¡Oíd! Ya se acerca el bando

de salvajes atronando

todo el campo convecino;

¡Mirad!-Como torbellino

hiende el espacio veloz.

El fiero ímpetu  no enfrena

del bruto que arroja espuma;

vaga al viento su melena,

y con ligereza suma

pasa en ademán atroz.

¿Dónde va? ¿De dónde viene?

¿De qué su gozo proviene?

¿Por qué grita, corre, vuela,

clavando al bruto la espuela,

sin mirar alrededor?

¡Ved! Que las puntas ufanas

de sus lanzas, por despojos,

llevan cabezas humanas

cuyos inflamados ojos

respiran aún  furor.

Así el bárbaro hace ultraje

al indomable coraje

que abatió su alevosía;

y su rencor todavía

mira con torpe placer,

las cabezas que cortaron

sus inhumanos cuchillos,

exclamando:-Ya pagaron

del cristiano los caudillos

el feudo a nuestro poder.

“Ya los ranchos do vivieron

presos de las llamas fueron

y muerde el polvo abatida

su pujanza tan erguida.

¿Dónde sus bravos están?

Vengan hoy del vituperio,

sus mujeres, sus infantes,

que gimen en cautiverio,

a libertar, y como antes

nuestras lanzas probarán.”

Tal decía: y bajo el callo

del indómito caballo,

crujiendo el suelo temblaba;

hueco y sordo retumbaba

su grito en la soledad.

mientras la noche, cubierto

el rostro en manto nubloso,

echó en el vasto desierto

su silencio pavoroso,

su sombría majestad.

-----ooooo-----

LO DIJO:

CAJAL.  A los amigos, como a los dientes, los vamos perdiendo con los años, 

no siempre sin dolor.

OVIDIO.  Otorguen o rehusen, las mujeres se complacen en ser solicitadas.

HUGO.  La libertad es el aire respirable del alma

humana.

SHAKESPEARE. Presta el oído a todos, y a pocos la voz. Oye las censuras de los demás, pero reserva tu propia opinión..

FRANCE.  En sociedad no todo se sabe; pero

Todo se dice.

-----ooooo-----

SANTOS VEGA

La muerte del payador

-33–

Alzó Vega la alta frente,

y le contempló un instante,

enseñando en el semblante

cierto hastío indiferente.

- “Por fin, dijo fríamente

el recién llegado, estamos

juntos los dos, y encontramos

la ocasión, que estos provocan,

de saber cómo se chocan

las canciones que cantamos”.

Rafael Obligado

Término de impresión: 30-03-2009.

